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Editoriales
/.núnciase que en el mes en­

trai t/ tendremos de huésped en 
td l rrno de Panamá al Sr. Pre­
side c>- de los Estados Unidos. 
W i * más aventurado que supo­
ner las ventajas que los istme­
ños derivemos de tan extraordi- 
nari- ; omo honrosa visita, des­
de 1̂ ;go que ignoramos los pro- 
J /é s i iq u e  han animado al fin al 
or, R osevelt,á emprender su tan 
Himp lado viaje. En lo político 
cieem s que bien poco debemos 
osper r, á no ser que los partió* : 
de ory -lición determinen p’gnna 
¿no; de conducta que lof haga 

; pa cker, durante la permqn ai- 
oi&del señor Roosevelt en ai Ist­
mo, lo que son, es decir, n ir\-; 
mensa mayoría del país.

Ya por abatimiento de los
a,limos, ya por estar el público 
hartó desilusionado, lo cierto es 
q \e pocas veces ha despolvado en 
los si, leños menos en u.siasrr.o 
la perspectiva de un gran acon- 
t ‘¿ liento.

No queremos nosotros la- 
mo“íamos de la indiferencia con 
que d público ha recibido la no- 
íkúa i que nos referimos al prin- 
ciq t Limitámonos sí á consig­
na v n hecho que nos parece de 
bigor no dejarlo pasar inadver­
tido.*• t f. \ /

A diversos motivos podemos 
atribuir un hecho que sugiere ait 
g neis reflexiones, pero no cree- 
n os llegado el momento de enu­
merarlos, tanto menos cuanto 
q .e nuestro silencio al respecto, 
cau i es para decir mucho más 
de ib que alcanzaríamos á ex- 
p/ esc i.

Lejos de nosotros la idea de 
cm sideral* la prosperidad admi­
ra u/iaciva y política de la Repú- 
blici de Panamá fuera del alcan­
ce de las nobles ambiciones del 
: ñor Presidente de los Estados 

Unidos. No entra ni puede en- 
ir.it* por consiguiente en los de­
seos de tan ilustre mandatario 
contribuir á represar las co­
rrientes de la opinión en esta 
i ocíente República. La gloria 
¿e b reclama procurar abrirles 
an di cauce para que los mañan­
éale- de donde dichas corrientes 
nuce: no sean calificados más 
tard con justicia, por nuestros 
sucosóres, de turbios y inengua- 
.!.-v

"arios caminos podríamos 
ado. ar, en nuestro sentir, para 
• tan r la atención del señor
íoosjvelt acerca de nuestra des­

granada situación política, pero,
on •) hemos dicho antes, prefe­

ría; is callar, siquiera sea con el
•bit to de que nuestros hombres
m bucos notables .aeuerdeñ lo
me. en concepto de ellos, esti­
men oportuno y conveniente.

\  á propósito de lo que lle­
na us dicho no está demás que 
, s aconsejemos iniciar alguna 

vtión que le haga comprender 
i.c ñor Roosevelt que en los ist- 

.cños hay valor de sobra para 
¡mostrar todo género de contra- 
; indes y que aunque somos tí- 
• U s, esa timidez no alcanza á
vtu.r la Galatea del poeta, que
-./* hasta el mar, mojó el pié,
;* ’ frío u le retiró estremecida.

En la sesión de la Asamblea 
Nacional del martes 23 se pre­
sentaron dos cuestiones que die­
ron origen á una discusión bas­
tante acalorada. Fué la prime­
ra, una proposición del Diputado 
señor Arias en la cual se solici­
taba Ja reconsideración de la re­
solución que había recaído ante­
riormente á un memorial presen­
tado por el señor Alcalde á la 
Asamblea, en solicitud de una 
suma de dinero para atender á 
algunos de los gastos que de­
mandan las fiestas del próximo 
Tres de/ Noviembre.

Opusiéronse á que se recon­
siderara la aludida resolución 
jorobada-el sábado 20, varios Üi- 
m.tados, que calificaron de in­
consecuente la conducta de sus 
«.Megas que, habiendo considera- 

3 fundadas las objeciones* que 
e . Poder Ejecutivo hizo á la Ley 

Dría cual se aumentaban las 
snsiones de los alumnos beca­

rios en el extranjero, sostenían, 
sinembargo, después la necesi­
dad de votar una cantidad para 
atender á gastos de fiestas que 
tienen suma apropiada en el Pre­
supuesto vigente. Esta discu­
sión tuvo episodios curiosos, que 
no referimos por no herir la sus­
ceptibilidad de algunos Diputa­
do.

La otra cuestión, que revis­
te singular importancia, consiste 
en un proyecto de ley por la cual 
se señala la manera cómo deben 
ser gobernados los indígenas de 
Cocié.

Al comenzar la discusión 
del segundo debate de este pro­
yecto,el Diputado Dr. Arosemena 
se pronunció contra él hablando 
en términos bien elocuentes, ma­
nifestando á la Asamblea la in­
conveniencia de legislar sobre un 
asunto de suyo tan innecesario 
como espinoso y haciendo refe­
rencia en la peroración á una 
carta que tenía en su poder, en 
la cual se avanzaba el concepto 
de que el proyecto que se discu­
tía entraña una agresión al par­
tido liberal.

El Diputado señor Conté, 
uno de los autores del' proyecto, 
hizo uso de la palabra para ex­
plicar y defender el alcance del 
proyecto de ley en discusión y 
negó, desde luego, que en la ela­
boración de él hubiera tenido en 
mira otra cosa que el bien del 
país. „ - ’

El Diputado doctor Morales 
terció en el debate para expre­
sar que, en su sentir, la lty que 
trataba de expedirse está demás, 
por cuanto la letra de ella no co­
rresponde á la verdad de los he­
chos.

Nosotros, con -nuestra acos­
tumbrada franqueza, vamos á 
emitir opinión en el asunto, no 
sin antes declarar, como lo de­
cían') en el debate el doctor Aro- 
seinena respecto de él, que nos­
otros separamos la cuestión deba­
tida del terreno de la política.

Para nosotros la cuestión 
debe plantearse así: Son ó no 
salvajes los indios de la Provin­
cia de Cocié? En el primer ca­
so, gobiérneseles de acuerdo con 
lo preceptuado en la ley 89 de la 
materia, expedida por el Congre- 
colombiano de 1890; y en el se­
gundo, aplíqueseles la legisla­
ción general del país.

N^s^rros conocemos perfec­
tamente les indios de Cocié; nos

consta que no son salvages, sino 
que, por el contrario, están más 
civilizados que muchos campesi­
nos de las otras Provincias. Qué 
corresponde hacer entonces? Co­
rresponde al Gobierno, por aho­
r a —que no al legislador—ins­
pirarse en sentimientos de bene­
volencia y de justicia respecto 
del medio práctico como los refe­
ridos indios han de cumplir con 
todos los deberes de ciudadanos.

La existencia de un gober­
nador y de un cabildo de indíge­
nas, sin funciones administrati­
vas de ninguna clase,es unhecho 
del todo inofensivo. Mejor sería, 
sinembargo, que no hubiera ni 
esa entidad ni aquella denomina­
ción, pero ya que las hay, no 
creemos nosotros del caso supri­
mirlas por un acto legislativo, 
porque no es cuerdo romper de 
modo intempestivo con la tradi­
ción en casos semejantes. Las 
tradiciones de la naturaleza de 
las que tratamos ahora se extin­
guen gradualmente con la ac­
ción siempre bienhechora del 
maestro y del sacerdote católico. 
Llevemos á las montañas de Co­
dé la escuela y la enseñanza prác­
tica de la virtud y del trabajo.

Se nos contestará tal vez que 
ese es uno de los objetos del pro­
yecto de ley que se discute y que 
ha motivado estas líneas. A eso 
redargüimos nosotros que la 
Constitución vigente dice que la 
instrucción primaria será obliga­
toria y que la pública será gra­
tuita, y la ley orgánica del Ramo 
manda abrir escuela primaria 
gratuita en todos los lugares de 
la República que exista el nú­
cleo suficiente de niños en estado 
de recibir instrucción.

El proyecto de ley á que a- 
ludimos sobra, pues, hasta en lo 
de mandar abrir escuelas que es 
lo único que juzgadnos de impor­
tancia en él.

Para crear corregimientos en 
las montañas de Cocié tampoco 
se necesita de ley especial que 
lo disponga, siendo así que el 
Código Político Municipal de 
Colombia, vigente aún en Pana­
má, establece la manera cómo los 
Municipios deben crear los co­
rregimientos y dispone, además, 
quién debe nombrar los inspecto- 
tores de Policía/"

¿Por qué no ha hecho uso 
• hasta ahora el Concejo Munici­
pal de Penonomé de la autoriza­
ción legal que tiene al respecto,
para crear corregimientos en las
montañas, así como creó el corre­
gimiento de Río Grande? -sfe

Nótase en el proyecto una 
deficiencia muy marcada que 
consiste en crear los corregi­
mientos y no señalarles límites. 
Cómo ejerce ¿an los inspectores 
de Policía la jurisdicción legal, 
llegado ei caso?

Plasta aquí el proyecto men­
cionado; diremos ahora a*/unas 
palabras sobre la parte e>*i a l  
de la cuestión, ra ra  nos cros 
existen,entre otros,esto4* d s pro­
blemas de difícil solución en el 
país: el uno es complejo y ha de­
bido llamar ya seriaiñente la a- 
tención de la Asamblea. El otro 
es de carácter administrativo pe- 
roque exige inmediato desenlace. 
PEI primero lo constituye la reduc­
ción y sometimiento de los indí­
genas de San Blas: el según do. la 
necesidad de un leal avenimiento 
entre los llamados cholo* de P< -

nonomé y la Pintada y el resto de 
los habitantes de los menciona­
dos distintos. Esa enemistad es 
muy antigua y tuvo su origen 
en leoninas especulaciones ve­
rificadas impunemente durante 
medio siglo. P)e la guerra para 
acá la situación ha cambiado de 
faz, y se ha vuelto cuestión polí­
tica lo que en sus orígenes no lo 
fué.

En PenOnomé ha habido 
siempre y hay ahora personas 
honorables, pero ello no quiere 
decir que antes, sobre todo, no 
se consideró por los más, como 
lícito comercio, especular codi­
ciosamente con los indios. Pise 
comercio, harto lucrativo en le­
janas épocas, sirvió de incentivo 
provocante á la enemistad de los 
indígenas quienes con pocas ex­
cepciones fueron acostumbrán­
dose á ver en cada habitante de 
la población cabecera un gratui­
to enemigo suyo.

Permanecieron así en tan 
exagerada prevención hasta que 
vino la guerra última, oportuni­
dad que vieron ellos con el anhe­
lo de vengarse, sentimiento, por 
desgracia, muy arraigado en el 
corazón humano.

Los indígenas de Cocié, co­
mo hemos dicho antes, carecían 
de color político\ y las expolia­
ciones de que habían sido vícti- . 
mas por tantos años, ejecutadas- 
fueron por negociantes y.tinteri- 
líos de denominaciones políticas 
diversas.

La guerra llevó á los indios 
todos al campamento liberal, y 
los liberales que vivaqueaban con 
ellos se hicieron sus amigosy les 
enseñaron á odiar exclusivamen­
te á los conservadores.. Estos,co­
mo es natural, venen los indios, 
enemigos en espera de próxima 
conflagración,y por ello intentan 
ponerse á cubierto de quienes 
saben los odian cordialmente. 
Pista es la situación. Posible es 
que nuestras apreciaciones sobre 
el particular no sean .del todo 
justas ó, poique lo sean, des­
agraden á unos y á >tros.

Aunque no está en nqestro 
ánimo persuadir á nadie, no po­
demos menos de afirmar que la 
actual difícil situación de Coelé 
no se remedia con la ley que se 
discute.

Necesítase allí con preferen­
cia á cualquiera otra parte esta­
blecer una administración públi­
ca en la que figuren los mejores 
hombres de la Provincia,ya con­
servadores, ya liberales. La po­
lítica de selección que hemos 
preconizado con tanto empeño en 
este semanario es la única que 
solucionará las cuestiones hoy 
pendientesen Cocié.

Cuando los indios, á fuer de 
suspicaces, lleguen á observar 
que el gobierno en Penonomé lo 
forman sus amigos en franca 
compañía con los que ellos deno­
minan sus enemigos, comenzará 
para la Provincia una nueva 
era. Todaprevención desapare­
cerá. Y si mañana ó pasado se 
presentaren las elecciones y ellos 
vieren figurar juntos en una mis­
ma papeleta los nombres de sus 
amigos y enemigos,al fin llegarán 
á convencerse que .sí es práctica­
mente posible vivir allí todos sin 
esa barrera de odios que hoy se­
para á los unos de los otros.

Qué se ganaría hop *>\¡ el es­
tado actual de las cosas. .\.-v fíi«n

darles á los indios un Inspector 
de Policía con cuarenta balboa? 
de sueldo? Que dado el origer 
del nombramiento lo recibiría! 
mal y que acatarían sus órdenes 
con repugnancia. Y qué vending 
después de eso? que por no dejai 
burlada la autoridad habría que 
llevar agentes arpados que la 
hicieran respetar..............

Es al Gobierno pues, que no 
al legislador, como hemos dicho, 
á quien compete cambiar la si­
tuación actual de Coelé.

Ensáyese una administra­
ción conciliadora en la forma y 
en el fondo y no habrá por qué 
extrañar dé/tvo de poco un des­
en volvímiento activo y fecundo 
en sección tan importante de la 
República.

A nuestros amigos los con­
servadores de Penonomé, nos di­
rigimos especialmente, aconse-' 
jándoles que practiquen una po­
lítica distinta de la colombiana. 
El Tres de Noviembre significa 
algo nuevo, ó no se justificará 
ante la posteridad.

** *

En la sesión de la Asamblea 
Nacional del miércoles 24, pre­
sentó el Diputado señor Jere­
mías Jaén la proposición si­
guiente:

De conformidad con el num eral 89 
del artículo 67 de la Constitución so- 
licítanse del señor Secretario de Fo- 

. mentó los siguientes datos escritos:
19 Por qué razón habiendo de­

cretado la Ley 52 de 1904, en tre otras 
cosas, un auxilio de cinco mil pesos 
para la construcción del cementerio 
de Las Tablas y una sum a igual para 
auxiliar la construcción del cem ente­
rio de Pesé, se le dió preferencia á és­
te  y no se cumplió la Ley con aquél.

29 Por qué se emprendió y lle­
vó á cabo la reparación de la ca rre te - 
ra  de Chitré á Pesé y no se hizo lo 
mismo con la carre te ra  de la ciudad de 
Los Santos á su puerto.

39 Si se ha reservado ó nó la su ­
ma de diez mil pesos que la menciona­
da Ley votó especialmente para la re ­
fección del Hospital de San Juan de 
Dios en la ciudad de Los Santos.

49 Por qué se em prendieron por 
adm inistración muchas de las obras 
públicas contra el querer expreso y 
term inante del artículo 69 de la expre­
sada Ley, que dispone otra cosa.

59 Cuál es el costo de la carre te ­
ra  de Chitré á Pesé y Ocú en la parte  
que tiene construida.

69 Qué páfrrte de dicha ca rre te ra  
falta por construir. ¡

79 Qué Ley lo facultó á él ó al 
Ejecutivo para declarar de mayor u r ­
gencia y utilidad las obras em prendi­
das.

8^ Qué cantidad de los 350 mil 
pesos que Je corresponden á la P ro ­
vincia de Los Santos se ha invertido 
en obras públicas, cuales son estas y 
en qué estado se encuentran.

99 En virtud de qué disposición 
legal se hicieron los nom bramientos 
de Cadeneros, portam iras, Sobrestan­
tes, Pagadores, etc.

10 Qué persona hizo los nom­
bram ientos de Cadenero ó Sobrestan­
tes Pagadores en los señores Maximi­
no Márquez L. para pagador en Pesé 
y Adolfo Quintero, para  pagar en 
Chitré.

11 Quién autorizó á los señores 
Adolfo Quintero y Leonidas Arjona, 
parientes en tercer grado de consá- 
guinidad del señor Secretario de Fo­
mento para sum inistrar el dinero quin 
cenalmente para las Obras Públicas 
en Chitré y Pesé, respectivamente, y 
con qué condiciones sum inistraban 
dichos señores ese dinero,

12 Qu’én ér? entúrccs el Tesore­
ro General qu© nacía pagar esas sa 
.ilas á ios mencionados se3orrts y qu-'-
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parentcsço hay tmos y el otro
y en tre  todos ellos y el señor Secreta­
rio de Fomento.

13 Qué razón se tuvo en cuenta ' 
por el señor Secretario de Fomento ó 
por el Poder Ejecutivo para considerar 
menos im portantes y necesarias los 
puentes y demás obras públicas de la 
Provincia que el cementerio de Pesé y 
la carre te ra  de Chitré á Pesé.

Como se ve, de la lectura de 
la proposición transcrita se des­
prende una serie de cargos gra­
ves contra el señor Secretario de 
Fomento.

Un impulso patriótico exci­
tó al Diputado señor Jaén á pre­
sentar la aludida proposición y 
por ello y en vista de lo justifi­
cado de los cargos, merece bien 
de la patria. Tiempo era ya de 
que se llamara á cuenta al señor 
Secretario de'Fomento, puesto 
que ha sido él quien sin mira­
miento alguno por la ley y en o- 
bedecimiento á las necesidades 
de una política banderiza ha co­
metido y autorizado los mayores 
escándalos en lo referente al de­
rroche de los caudales públicos.

Fuerza es confesar, por pa­
sión á la imparcialidád, que ha 
sido el señor Secretario de Fo­
mento la piedra de escándalo de 
la presente Administración. 
Consciente ó inconscientemente 
ha sido él i quien ha prestado su 
hombre para cometer actos tan 
indecorosos, que uno solo de e- 
llos serviría para sonrojar á un 
hombre público. En corrobora­
ción de nuestro aserto recor­
damos á nuestros lectores el he­
cho aquel, único en los anales 
administrativos de esta Repúbli­
ca,de que un Secretario de Estado 
se diera en venta y se comprara él 
mismo un solar por una suma que 
bien merece calificarse de fabu­
losa. Después de un acto seme­
jante, el susodicho Secretario ca­
rece de autoridad para vindicar 
su conducta ante la legislatura 
del país.

De sentirse es que el Dipu­
tado señor Jaén no hubiera pro­
curado que en su patriótica pro­
posición entrara todo aquello 
que necesita saber el público y 
que dice relación con la manera 
como se han llevado a cabo las 
mejoras materiales en las otras 
Provincias. El primer paso es­
tá dado ya y corresponde labor 
tan patriótica al Diputado Jaén, 
que si bien es amigo del Gobier­
no es enemigo también de apa­
drinar incorrecciones. .

Si tuviéramos vagar para de 
ciertas consideraciones genera­
les descender á pormenores, es­
candalizado quedaría el lector 
con las revelaciones que hiciéra­
mos de detalles curiosos que co­
nocemos ejecutados por el señor 
Secretario de Fomento en Chiri- 
quí. Prolijo sería enumerarlos 
en este escrito y por eso aguar­
damos con ansiedad el Diputado 
por Chiriquí que, como el señor 
Jaén, los denuncie en forma que 
pasará á la historia.

Con sobrada razón, pues, se 
produjo el Diputado doctor Mo- 

' rales cuando al felicitar á su co­
lega el señor Jaén, dijo que lo 
único que lamentaba es que la 
proposición presentada no se hu­
biera hecho extensiva al país en 
general.

De cuanto va dicho, no que­
remos que se deduzca que sólo el 
Sr. Secretario de Fomento es el 
responsable de los errores come­
tidos. Por muy indulgentes que 
queramos ser con el Jefe del Po­
der Ejecutivo, preciso es conve­
nir que ha sido él el verdadero 
responsable de cuanto se lia di­
cho y se pudiera decir contra el 
Gobierno. Y lo declaramos así 
porque nos consta que el señor 
Sebastián Sucre J., Diputado á 
la Asamblea hoy y Gobernador 
de Cocié el año último, se diri- 

’ito vanas veces ai 
de la  Kepúra i­

mo encantador, lo que pasaba 
con la ejecución de las obras pú­
blicas de Aguadulce. De esas 
cartas fuimos impuestos por el 
mismo señor Presidente, como lo 
habíamos sido antes, de los mis­
mos hechos, por el Sr. Sucre. A 
nada se intentó ponerle remedio 
por el señor Presidente, todo 
continuó lo mismo, preparando 
con ello el país, por el desorden 
y el derroche, para consumar 
más tarde lo que todos presen­
ciamos estupefactos, silenciosos 
y reflexivos.

Objeciones á 
1 una Leu

todo empleo del gobierno, y que la 
confusión lamentable á que España 
ha llegado consiste en parte, no del 
todo por supuesto, en haber lastim o­
sam ente amalgamado la adm inistra­
ción y la política. De lo cual resu lta  
que no se piensa en adm inistrar, y 
que la política suele tener por qbjeto 
apoderarse rápida ó violentamente de 
los puestos retribuidos de la admi- 
nistrtción.

Si me eligisteis** movido por la 
idea de que soy celoso y activo, p ro­
cu raré  no dejaros mal en vuestro fa­
vorable juicio. A sistiré á vuestras 
juntas, tom aré parte  en vuestras d is ­
cusiones, presenciaré vuestros ensa­
yos en la práctica de la profesión, y 
os ayudaré con todo lo que sepa y 
pueda. Cumpliré de esta  suerte  mi 
obligación, y os pagaré el favor que 
me habéis hecho.

quéis en algo de exageración; ¿quién 
no exagera si le cupo la dicha de tener 
ardiente corazón, rica fantasia, en tu ­
siasmo en el alma, y le alum bra un 
sol abrasador y brillante? Conservad 
la fe de nuestros m ayores en el pecho 
como en tabernáculo sagrado; oid la 
voz de nuestras m adres, modestas de­
positarlas, sin saberlo, de las grandes 
tradiciones de la patria; y fiad al tiem ­
po futuro, y á los desengaños, y ai ro ­
ce del mundo, y al contacto de los 
hom bres la rectificación de algunos 
actuales erro res, que nunca serán 
muy grandes si creéis en Dios; si 
amáis el suelo, en que v inistéisá la vi­
da, si respetáis las leyes y honráis á 
vuestros padres con aquel santo amor 
que asegura largos y felices años so­
bre la tie rra .”

sos que dieron origen á la misió con­
fiada al doctor Cervera. De ;c.ha 
memoria tomamos los siguienb d a ­
tos, que por vía de rectificación upli 
camos á usted se sirva darles pi ofici- 
dad. Dice la memoria:

“ Los acontecimientos ocui 
en la ciudad de Santiago, en x 
anteriores, no han tenido ningú 
rác ter político, y sólo han demos 
el descontento hacia la persona 
desenjpeña la P refectu ra  de aq 
im portante sección del Estado.

Ô0
;ses
C’d-

.ado 
q ao 
. ella

e '-1
ur Presiden te

ítufteií icíe, con reaus-

Un grupo de jóvenes distinguidos 
de esta  capital, am antes del estudio, 
han fundado la Sociedad de Estudios 
Jurídicos, y encontrándose escasos 
de recursos pecuniarios para im pul­
sar como ellos desean los propósitos 
que han tenido en m ira al asociarse, 
creyeron del caso aprovechar la reu ­
nión de la Asamblea Nacional para  so­
licitar una subvención del Tesoro pú­
blico.

El memorial que dirigieron á la 
Asamblea fue pasado en comisión al 
Diputado doctor Valverde Fuerte  
quien, como era  de esperarse, informó 
en térm inos lisonjeros para  los solici­
tan tes y muy favorables á sus aspira­
ciones.

Al d iscu tirse  en la Representación 
Nacional el proyecto referen te  á la 
subvención pedida pasó, si no hemos 
sido mal informados, por mayoría 
abrum adora, y al se r enviada la Ley 
para  obtener la sanción del Poder 
Ejecutivo, éste la objetó. Hemos oído 
leer las objeciones y no podemos me­
nos de confesar que los argum en­
tos presentados han traído á nuestro 
ánimo una idea más tr is te  todavía de 
la que teníamos del Gobierno de P a­
namá.

Claram ente se observa que el se­
ñor Secretario  de Instrucción Pública 
y Justic ia  al escrib ir el Mensaje que 
contiene las objeciones de que tra ta ­
mos no encontraba qué decir y por 
eso optó por el camino de expresarse 
en frases dulces y molodramáticas, á 
ver si de ese modo lograba hacerse 
perdonar la inconsecuencia de poner 
trabas á las aspiraciones muy legíti­
mas de un grupo, como hemos dicho 
ya, de jóvenes distinguidos que son en 
puridad de verdad una esperanza del 
Istm o.

Por los clavos de Cristo, señor 
Secretario, no se deje usted em pujar 
y conducir á donde usted no desea lle­
gar y á donde sus amigos no quere­
mos verle!

De perilla viene aquí un recuerdo, 
señor Secretario, que deseamos dedi­
carle. E ra  el 26 de C ctubre de 1866. 
Don Cándido Nocedal, Presidente de 
la Academia de Ju risp rudencia  de 
M adrid, al d irig irse  en la Ju n ta  inau­
gural de dicho día á sus compañeros 
.de labor, se expresó así:

“ Sorprendido con la para mí g ra tí­
sima noticia deque  me habíais honrado 
eligiéndome presidente de esta Aca­
demia, fué el prim ero y más natural 
impulso de mi ánimo exam inar las cau­
sas de mi elección y los m éritos en 
que pudiera fundarse. Habíanme 
precedido hom bres eminentes, ya en 
la política, ya en la ciencia del dere­
cho, ya en ambas cosas á lavez: á se­
mejante circunstancia no podía de­
berse  el que yo les reemplazase. 
¿Qué pudo, pues, moverse? Acaso el 
verme casi exclusivamente dedicado 
á las tareas del foro; quizás la idea 
en que estáis de que soy m ediana­
mente activo y celoso, dotes que suele 
conceder el suelo propicio á quien ha 
negado o tras más esenciales; tal vez 
mi decidida y por nadie ignorada afic- 
cióh á la juventud ganosa de verdade­
ros lauros científicos, que avanza y 
crece á medida que voy entrando más 
de lleno por el otoño de la vida.

Si fué lo prim ero, acertasteis. El 
día de la elección yo no era más que 
abogado; ahora que os dirijo la pala­
bra, solamente soy abogado, y cuando 
term ine el plaso de mi presidencia lo 
seguiré siendo, Dios mediante. Sen­
tado en los escaños del Congreso de 
Diputados seguiré aspirando á obte­
ner como hasta aquí la confianza de 
mis electores; pero con la modesta to­
ga de abogado cubriré  mis hombros, 
con el ejetcicio de mi profesión man-

< A rpí - fa m i l ia  V c o n  d e s f o i A n  v
pleno convencimiento seguir o so.ce- 
lúendo qao c»! cargo de diputado deoe 
ser '••b:.Ja;amento incompatible con

El cual principalm ente consiste 
en haber comprendido que en el Oc­
tu b re  de la vida me complazco y rea­
nimo con la compañía de los jóvenes 
de bizarro espíritu que en su floridos 
Abriles m uestran  semblante alegre 
y regocijado, el corazón henchido de 
esperanzas y el alma llena de ilusio­
nes: como la nave que al arrancar del 
puerto  por la prim era vez, desplegan­
do ufana listones y gallardetes, hiende 
segura y confiada las bramadoras|olas, 
y ni espera invisibles torm entas, ni 
le asustan  naufragios, ni haya posi­
bles asoladores desastres. Quédese 
para  otros hu ir de la juventud y cen­
su ra rla  con implacable tedio: yo de mi 
sé decir que al m irar caída mi antes 
poblada y negra cabellera, vuelvo á vo­
sotros los ojos con amor y sin anvidia. 
¡Ilusiones! ¿Y de qué o tra cosa se 
compone la hum ana vida? ¡Esperan­
zas! ¿Pues qué otra compañera más 
fiel encuentra el hom bre en todas las 
edades? Los hom bres de edad p ro ­
veen fabrican palacios de ambiciones 
ó de avaricia ó de sensuclidad; m ien­
tra s  vosotros, en vuestras horas de 
juventud y de alegríai fantaseáis dul­
ces imágenes de celestiales colores, 
campos de eternal prim avera, bené­
ficas hadas con alas de carm ín y de 
nieve. Puesto que la vida es sueño, 
vuestras ilusiones son más bellas y 
menos funestas, vuestras esperanzas 
menos dañosas y más consoladoras y 
puras. P ara  vosotros gorjean dulce­
m ente los ruiseñores, y en la enrra- 
m adacon manso ruido gime el viento, 
y se mueven tem plorosas las hojas de 
los árboles y m urm uran las fuentes, 
y se deslizan los arroyos como cintas 

. de plata. Dejad en buen hora que os 
llamen visionarios aquellos que los son 
por otro camino: más precio yo el cla­
var los ojos en el cielo estrellado, si­
guiendo el apasionado coaazón un cla­
ro lucero y soñando alegría, gloria y 
amor, que el tender la cansada vista 
por el desierto páramo en que se ha­
cen sañuda infame guerra  la soberbia, 
la rivalidad, la ambisión y la coidcia 
por un palmo más de tierra , por nn 
puesto elevado, por un saquillo de di­
nero.

¡La experiencia! Oid á un gran  
poeta en estos bellísimos versos:

¡Difícil inquietud, triste experiencia!
¡Quién pudiera trocar todos sus años
Por unas breves horas de inocencia!

Mas no hay para qué engañaros. 
Nada tan  feo y abonible como un jo­
ven con pasiones de viejo, interesable, 
calculador y egoísta: nada tan repug 
nante como debajo de una tez sonrosa­
da y fresca m irar escondido un cora­
zón adusto, seco y agostado’por am ­
bición prem atura, por el gusano roe­
dor de la avaricb, por el cánculo in­
humano y frío de quien sólo piensa en 
personales medros. ¡Y el caso no es 
imposible! ¡Ni quizás muy raro! No 
es culpa de la juventud sino de la épo-' 
ca. Los jóvenes, á su propio impulso 
entregados, serían los que fueron 
siem pre, lo que aun son en su mayor 
parte, lo que han de se r constante­
mente. Pero si tienen á la vista ejem­
plos deplorables; si las gentes se 
a rra s tra n  delante, no del mejor, sino 
del más rico; si el lujo reemplaza á la 
calidad y el fausto á la decencia, no es 
maravilla que algún joven se deslice 
en el fango, y que en el Abril de sus 
años más se ocupe en atesorar caudal 
que en caminar hacia la felicicad y la 
gloria por medio del estudio y del t ra ­
bajo, alegría inefable de varoniles y 
bien tem pladas almas.

Abandonaos, pues, eu buen hora 
á vuestras generosas ilusiones; m irad­
lo todo iluminado por el sol brillante y 
esplendoroso de la juuentud; regoci­
jaos ¿por qué no? con la perspectiva 
halagüeña de triunfos y victorias que 
os aguardan; gozad el tiempo p resen ­
te, que es para vosotros, y esperad en 
lo porvenir, que vuestro es también; 
m ientras yo, que vivo de recuerdos, 
os seguiré extasiado y gozoso, alen­
tando vuestros esfuerzos, animando 
vuestras risueñas esperanzas, recor­
dando los días de mi bulliciosa juven­
tud. No im porta que alguna vez os 
engañéis; ¿quien no su entraña.’ No 
Indocta  oné vaciléis; ¿quién no ha 

à nutc-u? No le hace que pe

El desaliento y la tristeza que de 
nuestro  ánimo se apoderan cada vez 
que observamos actos como el que ha 
motivado el presente artículo, son más 
que suficientes para hacernos perder 
toda esperanza. A yer se privó á El He­
raldo del Istmo de un auxilio decre­
tada por una ley de la Convención Na­
cional; hoy se objeta, con argum entos 
baladíes, una ley expedida por la 
Asamblea, que subvenciona una Socie­
dad de Estudios Jurídicos; maña­
n a . . .. mañana tendrá  la juventud de 
Panam á que asociarse para vender 
carnes, negociar en tabaco y breva, vo­
cear billetes de lotería é hipotecar 
propiedades. Asociaciones para fines 
sem ejantes m erecerían acaso el apoyo 
del actual Gobierno y sus consejeros.

Cuánto nos duele, señor Secreta­
rio, verle á usted, joven ilustrado, se r­
vir los in tereses del egoismo y del re ­
troceso. No tenga usted mucha fe en 
los ensimismados y engreídos go­
bernantes, que se burlan donosamente 
de los caídos, creyendo ser ellos el to ­
rreón blindado de las fortalezas mo­
dernas y deseando ver en los de la 
oposición la débil catapulta de las eda­
des antiguas.

El Poder Ejecutivo quiso 
cer el móvil de ese descontente 
efecto, aprovechando la ocasión 
ofrecía la visita que iba á prac 
los D epartam entos del In terio r c' 
ronel Dámaso Cervera, Com an' 
General de las fuerzas del Estai < 
á este empleado el especial encav 
inform arse sobre los procedim 
de su agente, para poder con acix > o re­
solver sobre las peticiones que en f  jora • 
ble y  adverso sentido se habían ha ht to­
cante á la conducta oficial del 7 f t  Hdo 
Prefecto. . y
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Santiago, Octubre 12 de 1906. 
Señen' Director de

E l, Com bate

Panamá.
En el núm ero once de su im por­

tan te  semanario hemos leído un suelto 
referen te  á lo que ocurre en la P ro ­
vincia de Chiriquí con relación á la 
adm inistración pública actual en aque­
lla sección, y sobre las medidas que el 
Gobierno debería adoptar para poner 
térm ino á aquel m alestar.

Por vía de indicación dice el suel­
to en referencia:

“En los tiempos de los Estados 
Unidos de Colombia aconteció que en 
la Provincia de Veraguas había en tro ­
nizado un círculo político que m archa­
ba totalm ente en desacuerdo con los 
elementos políticos de más valer en 
aquella sección. El General Correoso 
P residen te  del Estado Soberano de 
Panam á entonces no creyó de su de­
ber perm anecer sordo al clamor de 
los veragüeños y envió al doctor Dá­
maso Cervera á Santiago á estudiar, 
en el teatro  mismo de las disensiones, 
las causas que las habían originado. El 
doctor Cervera, con todo y ser amigo 
político de los que componían á la sa­
zón el elemento oficial en Veraguas, 
informó al P residente del Estado, que 
sí había motivo justo de queja en los 
oposicionistas, y debido á ese informe 
cesó el m alestar en la P rov incia .. . . ”

Como de lo anterior pudiera de­
ducirse que la actual adm inistración 
Pública de la Provincia de Chiriquí, 
corre parejas con la adm inistración á 
que se refiere el párrafo transcrito , y 
se afirma también que el doctor Dá­
maso Cervera “con todo y ser amigo 
político de los que componían á la sazón el 
elemento oficial en-Veraguas, informó al 
Presidente del Estado que sí había motivo 
de queja en los oposicionistas, y debido á 
ese informe cesó el malestar de la Provin­
cia,” tales afirmaciones son e rró ­
neas en cuanto á esto, pues el doctor 
Cervera, con la imparcialidad y ju sti­
cia conque distinguió todos sus actos, 
dió informe adverso á las pretensio­
nes de los oposicionistas, en cuyo in­
forme se fundó el Benemérito Gene- 

.ral Buenaventura Correoso, P resi­
dente del Estado para aprobar la con­
ducta oficial del entonces Prefecto del 
D epartam ento de Veraguas, y para no 
decretar la remoción de tal empleado, 
que era lo único que los oposicionistas 
solicitaban.

En la Memoria del señor Secreta­
rio de Gobierno presentada á la Legis­
late n. dofEstado er. el año fio por
ol doctor Jo*v' J a r ía  Alemán, se. en­
cuentran  term . ■>!(: re-atados 'os «race-

“En vista de tan  juiciosas obser­
vaciones (las del informe) el P  der 
Ejecutivo por Resolución del 1 
Mayo del año en curso, declaró 
no era  llegado el caso de remover 
galmente del destino de P refect 
Departam ento de V eraguas al se ñor 
Leonor González, y que su cond ucta 
oficial no merecía improbación cri cen­
su ra .”

“Esa Resolución, document e h istó­
rico de la política de esta  Prov acia, 
está  llena de notables concept o-, f ue 
inspirada por el más alto espi ó  a de 
justicia, contiene saludables enseñan­
zas para gobernantes y goberx v os, y 
trae  á la memoria—en estos día c .e  de­
cadencia política y de corrupción ad­
m inistrativa.—el recuerdo de mejores 
tiempos y de grande estímulo.

Dice así:
“Presidencia del Estado.—P a n a ­

má 14 de Mayo de 1878.—Son num e­
rosos los memoriales y manilo? tacio- 
nes que en favor y en contra d i señor 
Leonor González, Prefecto p acipal 
del Dexiartamento de Verag , 
han dirigido al Despacho del 
Ejecutivo, ya para elogiar ya p rn 
denar la conducta del referido-ft. 
cionario; y hasta  para pedir r.u sepa

acia.ración del empleo. Esa concu 
pues, de solicitudes contraé 
hace difícil resolver un punt tlvh • \ #  
do de suyo, por lo mismo q 3 •■igua­
lándose el núm ero de Ínteres» er ac­
ción, no es posible dividir le justicia 
para complacer á todos. ' as, h a ­
biendo llegado el caso de por ;* té rm i­
no á la excitación producid por los 
sucesos que han tenido lugar en la 
ciudad de Santiago y á que se refi«. ren 
los memoriales que anteceden, él Po­
der Ejecutivo, antes de resol -r, hace 
las siguientes consideración» en vis; 
t a . del informe que prec . eva­
cuado por el comisionado ■'Special, 
señor Coronel Dámaso Ce era: 19 
Que todos los actos oficií s ejecu­
tados por el señor Leom. >’ Gonzá­
lez, en su carácter de P rê t cto. De 
partam ental de Veraguas,' b vn m e­
recido la aprobación del <• ?bierr> 
hasta en sus más pequeños po. m eno­
res; lo cual prueba que su conduct:,, 
ha estado siem pre ajustada á la. p in s ­
cripciones de la Constitución y d e -la  
ley. 2^—Que siendo esto a s i y n > h a ­
biéndose presentado ninguna prue 
ba contra el expresado Prefecto 
que dem uestre que en (4 ejerció  
de sus funciones, ha come tido 
ó delitos punibles por la ley. sert; 
una inconsecuencia injustificable se 
parar del destino al señor Gonzá . 
por el hecho de desempeñan bien 
fielmente.—3^ Que mient *as no . 
compruebe que dicho funció» 13,rio » 
desleal y delincuente, el Poder 
tivo debe tener confianza en él ( r r 
su inmediato agente en la rdm inístr: 
ción pública, y no podría retirai!*; e- 
coníianza, por m eras preven*. hoio - 
sin establecer un antecent* i ru polit;' 
y funesto para lo venidero. 4*- Q u­
el procedimiento oficial de les 3in» h*; 
dos públicos no debe juz;- r rse ai tu 
vés del prism a de las pasiones de c: 
cunstancias, ni de la sim patía 6 arP 
palia de los amigos ó adversarios ei 
política; lo cual qu itaría  la im peran; 
dad con que debe es tim ar e ose ;>r 
cedimiento á la luz de la 1 tirón y c! 
recto criterio .—5^ Que cuando 
desgracia, la pasión políti- a i:vide . 
ánimos, no es fácil hallarla  inga  
cialidad en el estado de c sa?' en 
luchan encontrados inter 
la esfera del Gobierno, á vi» 
gan con alto grado de cal ; 
nes ni los intereses tran i 
Que Ja legislación del Es* 
quea amplia senda para eni 
ponsabilidad y castigo d» 
narios transgresores de : : 
no cumplen con sus dt 
7ílQue, si bien es cierto  r 
X*rogmmn é - 
e:ún. les mr.pleodos n a c e

»>n le
r ¡as 
i torio

rv
Ocres, 
uc según 
* n ironist
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' A ita ítico, deben ser conside-
vaíi¿¿ ¿r-juif tenidos en sus puestos, 
u?u itttis  ' opinión no haga ju sta  cen­
sura ,íe s t actos, también lo es que 
}j,(> i •dóni debe repu tarse  manifies; 
ta ai ¿al, sino cuando emana del
ma v o An 'm ero, y créd ita  con pruebas 
1rsïîçe*i«V:<" .^ue señala á la censura ó 
••f olicié1 - de los demás; y tra tándo­
se J* an funcionario Público, esa cen­
su ra  Juicio y  debe referirse  también 
vi lu*/acte* privados que pro<,,:.'ean 
descôlLÛuiiri’y anim adversiór. base 
escorial d- toda impopularidad cosa 
jJ:e se na dem ostrado respecto del 
Sehi >• /j o r ález. Por todas estas jus­
tad censidf raciones, el Poder Ejecuti­
vo de* ? * r r 7|ue ne es llegado el caso de 

• remover ¡galmente del destino de 
Prefecto - l Departam ento de Vera­
guas ai F or Leonor González, y que 
s r  ecndu- i oficial no merece impro­
bación rr censura.—Comuniqúese á 
quienes c ‘responda, y publíquese en 
el périou » oficial.

(fdo) Correoso.
El S : • retario de Gobierno,

(fdo) ALEMAN.”

Oueo mos m anifestar á usted, se­
ñor Pire, or, que abrigamos la convic­
ción de que al referirse  usted á los su ­
cesos de q ae tra ta  el suelto á que alu- 
diíX’O'ú no le había movido otro deseo 

ae el cíe que el Gobierno de hoy, co­
mo el de entonces', no permanezca sor­
do ai o -am or de parte ele sus goberna­
dos, mas no el de censurar una admi­
ro st- ’ación pública que, además de ha­
ber .acrecido la aprobación, de todos 
sus acras, dió vigor á las verdaderas 
práct cas republicanas, y cuyo círculo 
político - .ve la apoyaba despertó en la 

- mayor¡ i de los ciudadanos, los sen ti­
mientos ímocráticos que hasta enton 
•..es -e ■;canecían dormidos en esta 

*'secci'vr A ria  República.
Somos del señor Director,

A tontos y seguros servidores
Manüe S. P inilla, .Ramón Gon- 

zál?:-'., J osé del C. P ino, J uan 
M. P ino, Santiago P inilla.

f T L  P  3BLEMA DE LA EloUCA- 
d; „  L  CARACTER AL ESTADO

SOCIOLOGICO Y LAS COSTUM­
BRE a ACTUALES DELA RE- 

. p  BLICA ARGENTINA

Pe- > tásem e un paréntesis p e r­
sonal. S V argentino,.y como tal, me 
ínteres > a rte  todo por los problemas 
que RÍ L uro de mi patria  atañen. 
Qu/cro dear á su actual estado socio- 
lógic , .s costum bres, las doctrinas 
devenu, in das acerca de la educación 
del cari* er. Por hallarse muchos 
países ■ ■ ¡ ánicos en situaciones seme- 
jáídcs. estudio que haré  en este pa- 
rág r i  nodo de ejemplo, puede se r­
ies .-yuncid. Al efecto, dividiré mis 
aiioOdói e.Cen cuatro partes: I, ra s ­
gos . l ie  es d é la  psicología del pue­
blo; 11, i...-leyes y el sistem a educati- 

i sistem a educativo y la polí­
tica; IV, inclusiones, y V, im portan­
cia do la - testión de ideales en la Repú­
blica ' a tina, Y procoderé á la ma- 

;Wra--.oip uonista de un observador 
d i k t i . ' f  t . rque no se me podría pedir 
ñ'jaiü id c Rica para exponer fenóme­
nos que vci! hondamente afectan á mi 
'patriotism >]

I Lo eterogéneo de las razas y 
Costumbre; de los hom bres que pue- 
'ViL„n i >s vastos y ricos territo rios de 
la Reí ib!., , Argentina, su incomple­
to ada tan.lento al medio geográfico y 
la caro J.C- ríe antiguas tradiciones ge­
nera'!*.,*,..hacen del carácter nacional un 
c o s o ,  ¿rente. ¿Será el que precede 
■al gen- ás? Con todo, ya presentan al 
ps’cóh'go*¿! .:unos rasgos, que no me 
Vm c .g  ri, é . lasiñear de fugaces, ni me­
nos- de de:, litivos. Analicemos esos 
rasgos rent rales, que tal vez ese aná­
lisis se t de lgún provecho al pedago­
go.

Er* la íventud de la capital, en 
Bueno-» Air s, especialmente en la ju ­
ventud . l i* clase rica, ha notado un 
lajero or eamericano, como rasgo 

¿armqo : -ti-, o, un marcado espíritu an- 
. tic visUai i, 'intihumanitario, de rnale- 
volr.cia / d i  sarcasmo, empleado sin 
criterio  ’ ib or de cosas pueriles é in­
dignos, ,.v en contra, á veces, de lo que 
mayor i esp ito  merece. Los rasgos 

. distintivos o i esa pseudo-aristocracia 
v 'r iap  Ir ‘ne maridad y la petulancia.

Txis ; ui dos varoniles son siem pre 
ingenuos En las épocas de conquista 

*h s  nació? a son sinceras y hum anita­
rias; sólo is torpes masas de los pue­
blos 'ébi! ; s y de los pueblos que de- 
qoeh vit ev**; «—■fí‘ <

■ i.,'-’ /.. i.Jlifc* :*. piilL

con sus mercenarios, tue tu o.^ 
más alarm ante de la impotencia de 
Cartago. La Roma de B ruto jamás 
hubiera gritado como la de Tiberio : 
“ ¡Vencidos, á los leones!” Los bárba­
ros, pueblos valientes y ágiles, eran 
generosos. Atila, el más bárbaro de 
sus jefes, se detiene á las puertas de 
Roma ante una súplica del pontífice 
León. ¿Quién hubiera libertado á Car- 

’tago de su sentencia, su delendaest Car­
tago? El budismo conquista al pueblo 
de Brama, no por la violencia, por la 
mansedum bre. ¿Y C risto? ¿D ónde 
está su fuerza, sino en la inmensa y 
dulcísima ternu ra , en la divina te rn u ra  
de su doctrina? La ferocidad del pue­
blo de la Revolución francesa para con 
sus amos y capataces, los aristócratas 
Borbones. ¿no hace presum ir su p ro­
pia debilidad, esa debilidad que aguan­
ta  luego sobre el cuello, con una sonri­
sa de esclavo, la planta de los Napoleo­
nes? Así la pasajera crueldad del pue­
blo inglés con Carlos I, trae  á Crom­
well. Pero el pueblo inglés reacciona 
y se arrepiente, llora al monarca deca­
pitado. El pueblo francés, que no se 
arrepiente ni reacciona, oye bien pron­
to tronar los cañones prusianos en su 
propia capital. Su fiereza para el ré ­
gimen borbónico es el síntoma de su 
anemia, anemia que pareció degenerar 
en agonía, después del negocio de las 
condecoraciones, del negocio del Pana­
má, y del más tris te  de todos los “ne­
gocios” : el odio antisemita.

Al viajar un distinguido escritor 
franco-argentino por los Estados Uni­
dos de Norte-América, y describir, con 
colores demasiado agrios para que pue­
dan parecei imparciales, el carácter na­
cional de los anglo-americanos, se de­
tiene ante una observación: el pueblo 
es benévolo, el pueblo mammut es un 
pueblo bueno, el pueblo mammut es 
un pueblo ingenuo; posee esa bondado­
sa candidez de los gigantes, no es m or­
daz como los pigmeos amargados por 
su propia insignificancia... “ ¡Ignoran 
la ironía!” , exclama, y añade esta an­
tipática observación: “Ese axioma pa­
rece una perogrullada, pues equivale á 
afirm ar que los paquidermos no sien­
ten cosqu illas... ¡Felices los pueblos 
que ignoran la ironía.

Los argentinos, en vez de apreciar 
la buena fe, la ingenuidad muy m eri­
torias del carácter de los hombres, co­
mo los pueblos germanos, *las solemos 
considerar una condición ridicula, des­
abrida, pueril. La descalificamos con 
frecuencia, hasta el punto de que se 
les ha llamado “zonzos” á Belgrano y 
á M itre, los dos políticos y m ilitares 
de mejor fe de nuestra  historia. De 
tal modo que á la Historia del general 
Belgrano, por el general M itre, se la ha 
definido así: “La historia de un zonzo 
contada por otro zonzo.”

No sólo menospreciamos esta in­
signe cualidad, sino que llegamos has­
ta aplaudir la opuesta, la torpe gua- 
sonería andaluza, ó más bien, una más 
torpe y más punzante guazonería crio­
llo andaluza, que no es propia, y que 
germ ina por doquiera en nuestro país 
en los tugurios de los arrabales, en 
las pulperías de campaña, en los cole­
gios, eu el foro, en los salones. Es una 
vejetación bravia que ahoga otras flo­
rescencias más nobles del espíritu, 
como la cortesía, el respecto, la serie­
dad, la disciplina, los sentimientos hu ­
manitarios, la nobilísima sinceridad.

La sociedad argentina más “se­
lecta” , lleva hasta  tal punto esa ten ­
dencia denigrante de la dignidad hu ­
mana, que en su argot “elegante” se 
pueden contar innum erables térm i­
nos anticastizos ó usados en acepción 
antiscastizo, que ha inventado para 
expresar ideas bien crueles á veces, 
de maliciosa burla. He ahí un sínto­
ma que desalienta, y que puede lla­
marse, si no de degeneración, de clo­
rosis moral.

Si siquiera esa guazonería criollo- 
andaluza sirviese para enaltecer y ri­
diculizar lo que tal m ereciere, no se­
ría tan tris te  síntoma de carácter na­
cional; pero harto  frecuentem ente se 
emplea con un criterio  el más absu r­
do, satirizando elementos progresis­
tas y positivos y ensalzando factores 
negativos para el progreso y la g ran ­
deza de la patria. Y esa gruesa b u r­
la que tanto chocaría en cualquier es­
fera de una sociedad sajona, suele ser 
aquí fuente de elogios y de risas 
soeces ........

En la esfera social más culta de 
Buenos Aires se suele palpar un es­
píritu general de malquerencia, se ­
mejante al que atribuye el P. Colcma, 
ese jesuíta que de tantos medios de 
observación dispone, á la aristocracia 
madrileña; á esa arristocracia que le 
inspiraba por epígrafe del libro de 
costum bres en que la re tra ta —ó cari­
caturiza con líneas de sangre—como 
una exclamación de asco, de Hamlet 
respecto á Dinamarca: quien oye s u r ­
gir ese grito trágico, como un suspiro 
ahogado, de las entrañas de un conJ 
fesonario, bien puede tem er por el 
porvenir del león de Castilla.........

■ ¿La ítvLcés - uet-cando:
ú*s* <: uÜUrier y-iiiqui haefó se burla

lleza moral, su significación como sín­
toma de virilidad. Encuentra pueri­
les esos niños grandes que constru­
yen casas de tre in ta  pisos, inventan 
con Edison y escriben con Poe; los 
encuentra pueriles, aunque no lo diga 
con franqueza, precisam ente por su 
candor, por su buena f e . . .  .Un ale­
mán los admiraría, porque los alema­
nes saben bien que la buena fe es 
condición del atleta en la lucha por la 
vida; porque los alemanes saben bien 
que la malicia es condición del pig­
meo. Tan es así, que esto es lo p ri­
mero que enseñan en sus Gimnacien 
y Rehalschulen, pues que en sus libros 
de lectura ponen frecuentem ente al 
frente, para im presionar á sus edu­
candos, con caracteres los más visi­
bles, una cuarteta  de A rndt, que di­
ce así:

Deutsche Freiheit, DeuUeher Gott,
Deutsche Glaube ohne Spott,
Deutsches Herz und Deutscher Stahl,
Sin viea Ilelden allzumal.
Esta estrofa, traducida librem en­

te, quiere decir que la libertad de los 
alemanes, el dios de los alemanes, la 
buena fe exenta de toda burla de los 
alemanes y el acero de los alemanes, 
son las columnas que susten tan  la 
grandeza de Alemania á través de la 
historia. Llamo la atención -sobre el 
segundo verso, la buena fe de los ale­
manes, que ellos mismos claman tan 
limpia de toda malicia, y que conside­
ran una de sus prim eras condiciones, 
después de Dios y de la libertad. De 
esa misma condición, aunque con me­
nor fuerza, está impregnado el carác­
ter nacional de los otros dos pueblos 
sajones, de ingleses y norteam erica­
nos. Parece esto una paradoja, cono­
cida la política de Bismarck, de Mac- 
Kinley de todos los cancilleres ingle­
ses; pero nótese bien, que aun en tre ­
tas, esas cancillerías participan de 
esa ruda ingenuidad del más fuerte  
para el struggle for Ufe, que tanto 
choca ..........

( Continuará)

S ue l to s
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Orden Público

es el título de una hoja editada 
en la im prenta del Star é . Herald, 
quena circulado profusam ente en las 
Provincias y que contiene el preám bu­
lo de la Memoria ó informe presenta­
do á la Asamblea Nacional por el se­
ñor Secretario de Gobierno y Relacio­
nes Exteriores.

Es bien curioso que cuando los 
Diputados y el público de esta  Capi­
tal no conocen la referida M emoria- 
porque no se ha hecho aun la im pre­
sión de ella-parte de ese documento 
ande en mpnos de gentes indoctas 
haciendo su agosto bajo un título h a r­
to sugestivo. Conducta tan  particu­
lar nos hace creer que lo que se ha te ­
nido en m ira en el presente caso es 
hacerle, á mansalva, un ataque á la 
oposición por medio de esa mal zur­
cida catilinaria llena de incongruen­
cias y de inexactitudes.

No es que nosotros vivamos a r ­
mados de idiosincrática tirria contra 
los señores del Gobierno, no; es que 
nosotros estudiamos á diario los 
actos de la actual Admón. Y conocemos 
á fondo no sólo su historia sino las 
intenciones de kw m. la dirigen. Hay 
en ella procedim r j.T pardos y se­
cos como las piedi <s y procedimien­
tos estériles é inltoundos como el 
egoísmo.

No acontece que á nosotros nos 
inspire un espíritu  doloso de difa­
mación como algunos creen, lo que 
sucede es que nosotros observamos 
y que la censura que hacemos es hija 
de la desnuda verdad objetiva.

No afirmamos nosotros lo que 
tantos opinan, que para se r hom­
bre patriota y discreto es m enes­
te r  adular y engañar,'ocultando las 
faltas de nuestros gobernantes; por 
el contrario, juzgamos más patriota 
quien los descubre sin miedo con la 
esperanza de que venga la corrección.

Por eso nosotros discutimos y d is­
cutirem os sobre asuntos políticos, 
sin ser políticos de profesión, porque 
del mucho discutir y del choque cons­
tante de encontradas opiniones bro­
tan siem pre verdades, am argas y ne­
cesarias algunas veces, y siem pre 
útiles á la  sociedad.

E.1 Diputado

don Jerem ías Jaén presentó 
ayer, en los primeros momentos de 
la sesión, una proposición de censura 
al Poder Ejecutivo, que no pudo ser
aprobada por inconstitucional pe- %  ̂ .* Cl* i s ^
dé» momento.. Un c*3 Aota queda 
constancia de ella y eso nasty.

los hechos cumplidos, necesitaba una 
Asamblea suya inepta é incondicio­
nal y para conseguirlo no ahorró des­
caro ni dinero. Pero por lo visto, en 
esta  República hay más dignidad y 
patriotism o de lo que pensaba el Go-, 
bierno y por lo mismo ocuparon asien­
to en la L egislatura Nacional 
á pesar de todo, algunos hom bres 
dignos. A estos, pues, se les hace 
muy duro el que el Poder Ejecutivo se 
proponga arrebatarles el derecho con 
que legislan cada vez que lo hacen sin 
buscar la inspiración en las altas re ­
giones oficiales, y de ahí que las obje­
ciones hechas á casi todas las leyes 
expedidas hasta ahora, hayan sido 

, motivo muy fundado do disgusto en 
todos aquellos que han querido m edir 
el alcance que tiene pretensión tan 
insólita como mal aconsejada.

La censura del Diputado Jaén 
no pudo m erecer la aprobación de la 
Asamblea Nacional por el motivo ya 
expuesto, pero la pro testa que esa 
proposición en traña queda consignada 
en el Acta del día de ayer como te s ­
timonio de la independencia y digni­
dad de algunos Diputados.

Tomamos

de nuestro  colega Diario de Pana­
má, correspondiente al día 24 el suelto 
que va á continuación:

“Tenemos informes de que el reo 
rem atado José A guirre, de quien ha­
bló en este periódico el señor Víctor 
Manuel Alvarado, se fugó anteayer por 
la noche, sin que se sepa aún su para­
dero ó el rum bo que haya tomado. E s­
te preso era uno de los dos que tiene 
á su servicio particular el D irector del 
Presidio, señor Francisco Azcárraga.

¿Se exijirá la responsabilidad de 
la fuga?”

No sabemos que habrá dicho acer­
ca de este suceso el buen señor Azcá­
rraga, ni si el Gobernador de* la P ro ­
vincia ha tomado ya las medidas del 
caso en averiguación del responsable 
de la fuga del preso de confianza del se­
ñor Alcaide, pero si creemos firme­
mente que ni á uno ni á otro ha im por­
tado un comino la tal fuga. P or lo que 
respecta á Azcárraga, segíiro como es­
tá  de la impunidad que lo cobija, se 
nos dice que ha tomado á su servicio 
dos presos en lugar del fugado A guirre, 
presos cuyos nom bres ha quedado en 
sum inistrarnos la persona que nos dió 
tal informe.

Según
hemos leído en un núm ero de El 

Cronista, Faustino Barafiano ha escrito 
una obra sobre asuntos escolares.

No conocemos las dotes que para tal 
trabajo haya adcj uirido Barañano, des­
de que ingresó á la cofradía constitu­
cional, pues sabemos que fué pésimo 
m aestro cuando estuvo al fren te  de una 
escuela en la Chorrera, pero creemos 
sinceram ente que su parto de los mon­
tes, como no vacilamos en llamarlo, 
debe poner á los adm inistradores de 
fondos públicos sobre aviso y obligar­
los á m ontar guardia doble fren te  á las 
cajas de la Tesorería.

Suponemos
al doctor Amador, P residente de la 
República, comiendo de sus hígados y 
con razón. H aber burlado el derecho 
de sufragio, corrompido con el oro la 
integridad ciudadana, derram ar la 
sangre de los íntegros y ejecutar otros 
tantos inauditos atropellos y violencias 
con el fin de tener una Asamblea acce­
sible á todas las ambiciones y torpezas 
del Ejecutivo, y resu ltar luego la cria­
da respondona, es cosa para desespe­
rar, no decimos al doctor Am ador cu­
yo genio irascible todos conocemos, si­
no al mismísimo Job.

Ojalá el señor P residente y sus 
consejeros aprovechen esta lección que 
hoy comienzan á recibir, y tengan en lo 
fu turo  mayor cuidado cuando tra ten  
de asuntos relacionados con el derecho 
político del país, pues bien sabido es, 
desde muy antiguo, que loque mal em­
pieza, mal acaba.

D e c  ici

el diputado Jaén  en la sesión de 
ayer, al sostener una proposición de 
censura al Ejecutivo, que el doctor A- 
mador concluirá por quedarse sólo en 
el país con sus parientes y unos cuan­
tos adocenados hábiles en doblar la e s­
pina dorsal para recoger migajas del 
presupuesto.

Jaén ha visto por fin claro el abismo 
en que se hunde el Gobierno. Como 
él lo lian visto seguram ente otros mu­
chos, pero torpes ó tercos, no desisten 
en su tarea  ignominiosa de sostener 
una administración desprestigiada y 
quecuen ta  con la animadversión de las 
siete octavas partes de ¡la población 
del territorio .

El doctor Amador se quedará só­
lo, sólo con sus parientes, con los se r­
viles de que habla Jaén, y  con el Tnist

cl no se resuri ve á sHCUtuilo Lier 
loin eu te en eportuniJao.

ataque el que llevó a c r o o  este 
mismo diputado Jaén, días atrás, con­
tra  Manuel Quintero V., el famoso se­
cretario  de Fom ento y Obras Públicas, 
quien ha pedido un térm ino que vence 
el lunes, para confeccionar su escrito 
de defensa. Quién sabe por qué tan ­
gente se escapará su señoría, pero 
creemos llegado el caso de aplicarle 
aquel famoso romance español que co­
mienza así:

“ Mala la hubisteis franceses 
en esa de Ronces valles,” 

pues la carga ha sido de padre y muy 
señor mío.

Sin embargo, de seguro Quintero 
cuenta con que aun tiene el gobierno 
diecisiete individuos que votan sin sa­
ber por qué ni para quién, ó como di­
jo uno de ellos, cual policiacos, y que 
c-'tán listos á adm itir como bueno lo 
q je  él diga, preparando para, el caso 
unas tragaderas de G argantua por 
las cuales pasarían ..on gran facilidad 
todas las obras pu* ic‘ % con su perso­
nal de cadeneros, jamiras, sobres­
tantes, etc;..

Un
pan como unas hostias ha hecho el 

ilu stre  general señor don Rafael Aiz- 
puru, al declarar que el voto para 
miembros del gran  Concejo Electoral 
lo recibió bajo cubierta de un su ami­
go, á quien L T ú  otro amigo, que de 
seguro agre arn.os nosotros lo recibió 
á su vez de ’ i secretaría  de Gobierno. 
A grega don Rafael que votó engañado 
y sin saber por quién lo hacía, . r r— 

(Hay que tener en cuenta que 
quien dice esto, es te rcer designado 
para ejercer el Poder Ejecutivo, gene­
ral de la República y candidato para 
ocupar la Presidencia de la Asamblea 
en el próximo mes de Noviembre. Poi 
cierto que estas declaraciones inge­
nuas pueden costarle caro á don Ra 
fael, pues á lo menos que se expone 
es á que no lo nom bren Presidente, y 
entonces sí que se queda sin co rrer k 
bandera eJ 4 de Noviembre, y sin ha 
cerle venias á Mr. Roosevelt).

D icen
que dicen que se preparaba una cen­

cerrada para obsequiar con ella al au 
to r del artículo publicado en el núme 
ro pasado de este periódico en que se 
censura  la celebración del próximo b 
de Noviembre.

Como no hemos visto figurar este 
núm ero en el program a de fiestas, su 
ponemos que en de la Junta lo habrán 
ya suprim ido por indelicado, necio y 
peligroso.

Y han hecho m uy bien sin duda. 

Hay
en la capital un joven que por cuenta 

de la Nación estudió taquigrafía en Ios- 
Estados Unidos. Por qué, siendo es 
to cierto, no lo recomienda Lasso de 
la Vega á la Asamblea para que esta 
aproveche sus servicios que buena, 
falta hacen? nosotros garantizamos 
que podría encontrarse fácilmente u t 
compañero que lo ayudara en sus t 
reas de conservar las bellas diserta 
ciones de algunos honorables diputa­
dos para  que im presas sirvieran cls 
deleite y enseñanza de las generacio­
nes presentes y fu turas.

¿No le parece buena la idea al s j 
ñor Secretario de Instrucción Pública 
y Justicia, que debe, dicho sea de pa­
so, ver modo de aprovechar los serri- 
cios que están obligados á p resta r al 
país los que por cuenta de él se ed i- 
can?

(comunicad p
Demanda de nulidad

La señora Encarnación Barra; t,‘ 
regularm ente acaudalada, murió... a. 
principios de este año. Parece que 
dejó bienes en algunos puntos de la 
Zona del Canal y en esta  ciudad. L s 
herm anas de dicha señora han dema 
dado la nulidad de los dos últimos t< 
tam entos otorgados por ella, por cc 
siderarse  con derecho á la mayor pi 
te  de los bienes de esa sucesión. L 
niel Ballén ha promovido la ciernan < . 
correspondiente como apoderado.

Hôte-i IVIéirinéi
Menú para mañana domingo ,J3  

de Octubre.
ALMUERZO

Ostiones- S a lch ich ó n  y Aceitunas.
Cocido á la Españc ' 

Corbina frita  ó
Bacalao á la Vizcaína 

Costillas de Puerco á la Milanesa.
Zanahorias á la Crem 

Beefsteack y papas fritas.
Postre, queso y manzana.

Café y '1
COMIDA

Sopa M ulingatoney.
Langosta con Mayónc 

Gallina á lo Marengo.
Maiz á la Crema 

Lomo mechado.
Espárragos.

Helados de Limón.
* kJ  x  — ¿/ u ■ »i ill _*

orquesta & amen - *»c c-?coji*
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C O M B A T

Antigua Chevalier, Andreve & Cía.
AVENIDA CENTRAI__ NUMERO 37

A/ AA  M E J O R  D  EE 1_ A  R E P U  B L  I O  
Cuenta con m ateriales m odernos y obreros in te ligen tes y a c tiv o s . Especialidad en la impres Icn de

- LIBROS Y FOLLETOS
T  O  D O  . T R A B A J O  O A R A N

Libros de recibos de alquiler á UN PESO
I Z A D  O

el ejemp Ü

é # T m  ”

CARLOS W. MULLER-Plaza de la Catedral

Constante y renovado surtido de los afamados vestidos

Kirschbaum
U nica agencia del universalm ente conocido calzado
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La juventud elegante de Panam á  
no puede prescindir del uso de 
los artículos para hombres que

44La Mascota 5 *

realiza siem pre de clase inm ejo­
rable á precios módicos y  en in­
m ensa variación de dfetilos.

" Serán inm ediata y cuidadosam ente despachados bajo enco­
mienda postal, los pedidos que se reciban del

Interior de la República

cuyo peso y volum en no exceda del adm isible en la oficina de 

Correos.
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Almanaque
f

Istmeño
PARA 1 Í P &

La Empresa  ̂
de Fontanería 
Higiénica de 
Bravo y Brin

The BRAVO-BRIN 
PLUMBING Co,

De venta  en laTipografía f,
MODERNA

íi$i n   ̂\ç"fr * hrJ i \ lV v L l Lv Lit H uitH

Avisa á su numerosa clientela y al público en general que ha 
trasladado su oficina á la

G  A  l_  L_ EE 5 ? ,
entre las Avenidas CENTRAL y A., casa número 26, conoci­
da generalmente con el nombre de “casa de la familia Cooke.”

Y como de costumbre se encaiga de toda clase de instalacio­
nes de fontanería en la

CAPITAL Y EN LA LINEA DEL FERROCARRIL,
garantizando buen trabajo, rapidez y precios sin competencia,

DENTRO DE LA BUENA CALIDAD.

E él Ifflm¡X i

REVISTA ILUSTRADA% * : .

D irector: © u tllerm o  Ctnbreoe.

La única publicación literaria de! país. 

Suscripción por trim estre:

DOS PESOS PLATA.
' PAGO ADELANTADO

A v en id a  Central No. 3 7 -A p a r t a d o  '54.

ñ  la U» de Pap &

Nos parece Pálido el calificativo de Superior á las novedades 
que acabamos de recibir, pues mejores no las hay t igua­
larlas es difícil

P  f lo r e s  d r t if ic ia le s  
C IN T A S -C u ellos d e  f a n t a s ía  p a ra  s e ñ o r a s  y C in tu ro n es d e  C a b r i t i l l a  

CORSES DE WARNER ;
M edias de H ilo Caladas y L isas. Trajes medio confecc erados

(Algo enteram ente nuevo en esta  plaza)
Vestidos forma m arinera para  niños y niñas. Trajes de Baño p .ra S o fio rtó  

Caballeros y Niños. Una in teresante colección de Encage* a a tu r  
á precios imcompatibles. Un completo surtido de Blusas Blancas 
y de Colores.

H . de SOLA a: C o.

Panamá, Agosto 4 de 1906.

The Panam a 
Plum bing Co,

H ace toda clase de instala­

ciones de fontanería moderna, 
de acuerdo con las Ordenan­
zas que estipula el Departam en­

to de la

Comisión Istmica, á precios
com pletam ente M ód icos,

Para pormenores ocúrrase á la

Avenida Central ble. 31, 
* 35 v 33. Oficina Gene; A

HEURTEMATTE & Co

Bazar F rances
Coso ¡nrjás a r t ig u e

Unicos Agcn-tcs en ! h tt.-k

Jules Robin. Cogí fíc-S ríete 
F rançai se d1Alliage de V etinx 
Cubiertos y Cuchillos Cris ale- 
ría de Baccarat.

Aseguros marítimos íUBicses.

Constante surtido de mer­
cancías secas de to« i is clases, 
y artículos de fantasía.

PR E C IO S F I í OS

TODO *RTf(UjtO O M H J lZ tD O '

Tipografía M t'w.r »;#.•*
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